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PRECIOS DE SüSGRIPClOív: 
li l> PeniBWla.—Un otos, 2 {.tas —Tras mrsw, K' íí.—Exirknjírtt.—Tres aiisne*, 

ll'aSld.—LiiHiiscripcicn embalará á eoiiwríe déüde I . '* / l(i á»' ««tm, « e i . — | - t 
e>rre<«0)ii-leii«ia* I» Aémiriistracióii. 

REDACuION Y ADMINISTIVACION, MAYOR 24 

; MARTES 30 OE OCTUÍRE DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pajüo scr i siempre aJelmiUdo y en iiiclilico 6 en Ictrasde fácil cobro.—Co 
rrespotisalb» on F;u*ü>, A. Lorotte, nu" CHuiiüutin, (51, y J Jone», Pdubaurg 
Moviünartre, 31. ^ 

I LA UHIÓN T EL FEMX ESPAÑOL | 
5 COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. S 

Domioiifo social: 

MAORIO, CALLE OLÓZAGA N. I 

< (Paseo de Rbooletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE 80R0 Y COMP. 

Cartagena P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS 
Oapital sooial e fect ivo . . Plus. 
I=»rimas y re servas . . . . > 

T(»TA1 

Í2.00000Ü 
42.889747 

54 .889747 

DE 

§ 

29 ANOS 
SEeURQS CONTRA INCEívúlüS. 
E(St» grau ConiDafíia nacional ase-

gnrA contfíi lof. i'ie»;gos do iiitetidio 
El gran desarrollo de sus operaiio-

W% «creaita la eonüanza que inspira al 
pifblico, habiendo pagado por sinifs-
Úo« desde el año 18(51, de su fiimlii-
ci4», 1» Surtía d»j ptas. .*)() 226 ¡JO'i.'JT. 

EXISTENCIA 
I SEGUROS Si)BnE LA VIDA. 
I En este raiuo de seamos contrata 
toda clase de coinliiií.cíoiitK, y espe-
(.'ihlmente las Dotiilss. Rentas de edo-
tacióii, Kunlas vitiilicias y Capitaltis 
diferidos A primas máx reducidas que 
cualquiera otra Coinpañia 
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M, 
T O D O KN H . MUSF.O CoMEiKnAL 

—PuKUTA UF. MURCIA, 38, 40 y 42 

Modista de gomirem de iarís 
Todos los días hasta fin de 

Noviembre, 

FONDA FRANCESA 

HUERTAS Y JARDINES 
6 r u «irti^tt an. herramental agrioola 

Arndos, e5í)ino artificial, pnlfts, aza-
aascüinui ies . «zndae írnra v iñas , le-
proíiftB, asíiíJilliis, snciidores de plan­
tas , horqui l las , crofks, bombas¡ 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras pura podiir. 

Efectci 'le adorno y recreo, ma­
cetas y luacetnnes en diferentes y 
art ís t icas clases, pedestales, jardi ­
ne ra s , capricho» de surt ideros, si­
l las , bRRcns, mesillas y mecedoras, 
«mAOs«, njuebíe atíMsmio y de ex­
quisito confort pa ra pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del es­
tío. . 

Gatos y ratones. 

Estaban indignadisimos los más 
ilustres proceres de la raza felina. 
Todo estribaba 3n un asunto prin­
cipalísimo. Queríase ave r igua r si 
Jáicifuz tenia derechos positivos 
p a r » s e g u i r ditifrutaado la confian­
za de ia bella Znpaqui lda, que era 
la dis, merecedora de todaelas mer­
cedes y la que recompensaba con 
sus codioiadíis prodigalidades los 
Sücrifltíio-s que en su obsequio ha-
cír*n lo3 miiiiiio.s sus adoradores, 
Micifuz tenia en Zapirotí un rivai 
terr ible. El primero roia k la sazón 
el queso magnifico que Zapaquilda 
habia puesto á su disposición, y 
Zapirón a s p t í ^ b a á que la ga l a des­
deñosa hasta,- «ntonces con él; le 
diese el queso. 

Zapiron reunió muchas veces A 
los gatos sus amigos. Poro uo pudo 

conseguir que reconociese su auto­
ridad un gíito de angola suave y 
fino.f^íito d9 segundas inteucione's, 
y que .se mantenía en una actiti-d 
dis idente , desde que le hacia mi­
nios A Zapirón un gato montes , 
muy rubio y cariñoso, y que ense­
naba unos dientes que daban ia ho­
ra 

A estas divergencias del bando 
de Zapirón, agarrAbaso Micifuz co­
mo á un c lavo ardiendo pa ra no 
soltar el queso . . . Y unos y otros 
poulan.se coitio no digan dueñas^ 
porque no hay como los gatos pa­
ra hacerse ga tadas mutuamente . 
Tampoco ent re los adiptos A Mici­
fuz habia una armonía ejemplar . 
Los ahitos sentían los afanos de la 
gula , y querían .seguir royendo, ro­
yendo . . . hasta consumir ol queso 
con corteza y todo; y los hambrien« 
tos protestaban contra este mono­
polio del manjar suculento. . . 

Por fin, en la tarde de un do­
mingo del mes de octubre del aílo 
de gracia de 1894, Micifuz decidió­
se á abordar la resolución ue los 
problemas que le p ieocupaban , y 
celebró una reunión con los gatos 
que dependían do él más directa 
mente .. Y p. ira los gaios todos fué 
aquélla una ta rde de grandes du­
das é impaciencias . En tanto los 
ra tones , estabn tranquilos. Porque 
es lo que decían ellos: 

—Lo misnao los de Micifuz como 
los de Zapi rón , todos los gatos se 
«03 comerán el queso, y nos mata-
rAu de h a m b r e . . . 

Ratones de! p/tís van pareciendo 
loa contr ibuyentes . Saben que su 
sino es dejarse a t r a p a r por esos y 

I otros gatos, y OH na tu r a l : no le Ir.i-
I portan las crisis,.. 
I C A L I X T O BALLE.S/EU08 
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i La fiesta de las ostras 
El consumo de ostras áesde hace unos 

veinte anos ha tomado ana importancia 
Verdaderamente extraordinaria, sobre 
todo desde que, gracias á los portogue-

ses, este esquisito y apreciado bivalvo 
por su poco coste está al alosnce dó to­
das las fortunas. 

En fjondres el cota^rcio d« la ostra 
tiene una importancia exeepcional. 8e 
calcula qae la eindad monstrua eonsa-
roe en un aSo 750 miltoDes de ostras. 

Gran parte la importan del extraT.je-
ro, como de Francia y Bélgica. 

Ai.tes de venderlas l.is meten en las 
ostreras, & la entrada del TAmesis,^ p» 
ra que tomen el gasto de los moluscos 
indígenas. Son más apreciadas por los 
ingleses las que se erian en las mismas 
aguas de la Grari Bretaña. 

La mayoría do éstas provienen de 
Colchester. 

Colchester es una ciudad antigua del 
oondado de Essex, que es una especiali­
dad en la cria de los bivalvos. 

r>as ostreras do Colchester son céle­
bres en todo el Reino Unido. Estaó da» 
tan de muy antiguo, tanto que el Rey 
Rica rdó l , q«e r^inó de 1189 á 1199, 
concedió A la referida ciudad el dere­
cho exelQsfvo A los pescadores de ostras 
sobre los bi.ncos de Colme. 

Como esta industria es tan antigua y 
tuu importante, no es estraüo que des­
de hace seis siglos se buya institaido 
en Colchester una fiesta especial en ho­
nor de la pesca y cría de ostras. 

Por una carta de 1318 se dispuso que 
San Dionisio fuese designado patrf^u de 
los pescadores de ostras, y el día que la 
Iglesia dedicó á la conmemoración de 
este santo, es el déla cel«brRCi<^n do la 
gran tiesta de la industria nacional. 

Es costumbre que cada aQo, y en es­
te día, el alcalde de Colchester invite á 
más de 3.000 personas á qn banquete 
colosal, donde las ostras foroidiQ el pla­
to de honor, consumiéndose millares 
de ellas & los acordes de la música. 

Allí sepronnneian discursos y brin­
dis á la prosperidad de la ciudad y de 
los criaderts do ostras. 

I* •.*,' • X. «SkM.^^«fUM.I y.<IU..nA..,4»^ . . nMt.k^ ««•»»>• «f '.«aervw/-

Iliirán bien. 
Porque eso de dejar á un puñado de 

pcrsonus sin pan y sin dinero paraconi-
prarlo, es una broma demasiado fuerte 
para sí'r toloiada. 

«K; Dluyio» (lo B ircelona li;i publi­
cado uno di! estos dlaa el siguiente «nun­
cio; 

«DINERO. Se da sobre galos negros.» 
y á oontiiiuaoiíin insertaba la» seRas. 
El anuncio uo puede ser mñy estrafa-

larif). 
IVro hay r.lgojpeOr que eso. 
Y es que «El Diluvio» cayó en su 

caentn du que lo habian engañado y al 
día signiente publicó un suelto diciendo 
que habla sido sorprendida su buena fe. 

Al quiiasó ¡a maute^a no se le ocu­
rro que haya qaion dé dinero sobre 
t^aioü, por uegnts qu^ sean. 

Dice un poriódieo que el regimiento 
tal ha llegado á cual parle. 

Y q i ' -ú pesar de los dos kilómetros 
rccon ido.", los soldados han llegado en 
perfílelo estado du salud. 

Si e:í broma puede pasar. 
Puro si 1.1 noticia e^tá dada en serio 

se conoce qne qaten la dló no tiene n o-
cióii d i lo tjmj son dos kilómetros me­
didos paso á paso. 

En Jaén se \\.\ formado oCfO batallón, 
infantil. 

Seguimos, pues, jugando á los sol* 
dados. 

Siquiera se formaran osos batallonet 
para ineuicar en los nitS08«l amor á la 
patria.... 

En una tienda de Barcelonü ha roba­
do un rata 48 pesetas. 

Y para no omplear tiempo en el re­
gistro se ha llevado también el cajón, 

¿Y si el mostrador tenía dos cajonea? 
Utt debido el rata llevaise el mostra • 

dor entero. 

TIJERETAZOS NOTAS 
Del teatro Pignatelli de Zaragoza so 

ha fugado el empresario Sr. Lacasa do-
jando á los cómicos con un palmo de 
narices. 

y los cómicos tratan de poner al em­
presario en su apellido. 

EN C O N S U L T A Í ; 

Se trata de resolver un InteresantH y 
difíciUsimo problema. LA -organisadón 
de todos nuestros tribunales de justicia, 
el deslinde de alis atribuc iones respec 
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real, el segando el tjuion de li crnz, el tercero el 
pendón de Santiago, y les seguían algunas banderas 
de infantería. 

Tarbose el rey ante la vista de sus enemigos, en-
rojeoló as matro la vergüenza, y A pesar de que los 
erláttanos le'saludaran con respeto, .iprctó los acioa 
tes á su caballo, y se perdió entre las quebraduras. 

En tanto el wisir Ebn-Comija entregó al conde do 
Tendilla ]»s llaves de la ciudad en la puerta de ios 
Sleie Suelos, aguijó su caballo y ss unió al rey se­
guido de algunos caballeros, á tieinpo que el desdi­
chado descabalgaba ante el rey de Aragón, y se 
aeercaba A él en ademan de besarle la mano. 

.ĵ iüro Feí^Ddi) no se !o perait i¿. Abu':Abdallah le 
b ^ 60 ^ . b n ^ y le dijo: 

—Tuyo» «oniM, rey poderoto y enialeadot, esta ciu­
dad y r«ino te entregamos, que atl lo quiere Allah, 
y confiamo» que ntará» de tu triunfo con clem^n,cia 
y f^vwroiidad (1) 

')L Qomo si SQ fptrgaota se negase á otra cosa que & 
los sollozos, «i clesdichado y miserable Abdallab ca­
lló; devoró sos ligrimas, y saltando en sn caballo, no 
quiso volver & Granada A pesar de las instancias del 
rey, y tomó A toda'rienda^I camino de las sierras, 

(1) Hist6ri«o: Conde. Hist»rts de la donainacî D dé los 
Arsbesi 

El ejército cristiano, en forma de pelea, marcha-
b.t liAcift Granada con las banderas tendidas, dando 
al aire el estridente son dé los clarines y e¡ doblar 
de les roncos ntamhores. 

PinTaban alegres los caballos engalanados de fies­
ta, los glnetes y los peones ostentaban sus penachos 
más preciosos, sus preseas más vistosa»; el sol dcttte-
liaba mares de fuego, hiriendo las lucientes armas, y 
la alegría del triunfo brillaba en todos los semblan 
tea, mientrrtS Granada yerta y silenciosa, abría las 
puertas de la Albambra para dar paso el Zogoibi, 
que acompañado de cincuenta caballeros de los más 
nobles de Granada, saliendo por la torre de lOs ¡Siete 
Suelos, bajó por las laderas del cerro dé Al-baul, á 
encontrar á los reyes de Castilla en aquella parte de 
la vega, donde hay nna'mezqaita poco disti>nte de 
la confluencia deí Danro y el Genil (2/). 

Vestía ana túnica negra, no coaio en seflat de la-
to, »ifto eomo distintivo áns sa dignidad rea); sobre 
stis hoftaíMros su plef abA an almaizar de pfirpnra, y 
eenii ' sil flrente nita finísima y («ncill» tOM blanca. 

Al bajar por la laders, sa generóte iutbaliose plan* 
td como previendo «r'ehemigo, y en v-^rdad apare­
ció entro las qnebradtti^as el ¿ondeHe TendilU acom* 
puñado' dfll cardenal de España sn hermano, y de 
D. Qutiernr de CAt^eiias, comendador de Lljon, de la 
orden de Santiago; eoodacía «I primero el estandarte 

roet el Bermejo (1) doscientas eincuenta y cuatro 
anos antes, faprte y poderoso basta Abnl-Hacen, y 
vencida, destrozada por Aba Abdallah el.Zogoibi. 

Todos los del consejo se inclinaron ''á tratar de 
avenencia éon los reyes enemigos, y solo el valiente 
Muza, corflando aun en las armas de la desespera­
ción y la venganza, dijo que aun era temprano. 
Sin embargo, se determinó que el wisir Abnl Ca-
zim-Abdelmellc, saliese á proponer capitulación á los 
crislianos (2j. 

Los reyes de Castilla y Aragón, recibieron bieu á 
este noble ar,i6{an<í, y'nombraron psra concertarse 
con ¿1 al capitán Ü^nzalo PerfiAndez de Córdova y á 
su secretario Periüáñdo d« ZafTá. ' " 

Estos cáballéAW, «oómpaaado» da otros oinco y 
precedidos del w!str, entraron aquella noobe en la 
Albambra p ó r n o a mina, «taVín la torre')del Agua y 
la pQorta ile Sterro, y «no^rrados »«cr«tameme en la 
torre de€oQiar4t biclaon las ekpitalaeioaes de ia en* 
tregJt de la ciadad (2C|)* 

Cuando ai dfa signlenle el wisir las presentó en el 
^nsejo, la pittid^c del terror se pistó en todos los 

(1) Abad-Abttallah-Abu-Jacet-fibn-Nazar-al-hbamai: lla­
mado el Vencedor y «1 Magulfico. 

(2) Conde: historia do U doraÍBación de los irabei en Eti-
paiVi; tomo 3,*, 4,* parte, cap, XLIÍ. 
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